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D E L  F R E N T E  D E L  J A R A M A

¡Viva la Brigada 70!
Hoy hemos 'ñsto Uorar a un hombre. A  nada menos que 

todo un hombre^
Un hombre que lleva sobre sí la enorme responsabUidad de 

un comando militar y  el inmenso entusiasmo por los ideales 
anarquistas.

Un hombre que, al referirnos con frases cortadas y tajantes- 
la batalla del Jarama que ha culminado con la toma del cerro 
Píngarrón, lo hace como si él no hubiera intervenido en nada, 
como si él no fuera el alma del esfuerzo confederal en esa 
batalla.

Eusebio Sanz; un nombre que sería una ejecutoria, si eje­
cutoria pudieran tener los nombres. Comandante de la Brigada 
70  de la División Mera. Trabajador y revolucionario por tem­
peramento y convicción, ha demostrado en todos los cargos que 
se le confiaron la sensatez, la energía, la bondad y la honradez 
que distingue al verdadero confederado.

Sanz nos ha referido cómo durante los tres días que ha 
durado la batalla, los bravos muchachos murcianos han derro­
chado el heroísmo, aguantando y lanzándose a ataques más vio­
lentos y crueles que los de la Gran Guerra.

Nuestro Sanz nos repite el valor, la abnegación de Esteller, 
Jefe del Estado Mayor de la Brigada, que olvidándose de su ca­
tegoría, que le hubiera permitido otra cosa, expuso en tres días, 
mil veces su vida. Nos cita los casos de los tres comandantes 
compañeros Gil, Martínez y  Fernández, heridos en los primeros 
momentos y firmes en sus puestos, como corresponde a un sol­
dado disciplinado y a un confederal de corazón. Nos da idea 
del desarrollo de la batalla en la que nuestras fuerzas confede- 
rales, flanqueadas por otras socialistas y comunistas que en todo 
momento secundaron eficazmente la acción guerrera, atacaron 
al enemigo de frente para arrebatarles el cerro Pingarrón des­
pués de varias alternativas propias de guerra.

Nos habla de la intensidad de los ataques, marcando en 
nueve mil los disparos de nuestra artillería, nos habla de los 
hermanos caídos, de sus murcianitos ton depauperados física­
mente por el hambre, por el trabajo, pero tan grandes en ^  
fervor por el ideal, tan grandes como todos los anarquistas. Y  
el hombre que para nada habló de sí mismo, el hombre que sa­
bemos Uevaba en todo momento pendiente la vida del airoso 
jirón del pañuelo rojinegro, se enternece, se emociona y  no 
puede ocultar sus lágrimas santas de hombre, al evocar el en­
tusiasmo de iluminados de sus soldaditos murcianos, depaupe­
rados por el hambre y el trabajo, pero tan grandes como grande 
es el Ideal de la F. A . I.

Y  la conversación quedó cortada con un abrazo que confun- 
dió al hermano que lucha y al hermano que trabaja.

¡Bien por la 70 Brigada!
¡A sí se demuestra la discipBna confederal!
¡Salud, M era!... ¡Salud, Eusebio!... ¡Salud, hermanos cw- 

d o s!... ¡Adelante!... ¡Viva la F, A . LJ

F L E C H A Z O S
es así, y no la es f  arque ne­

garían cuan o han dicho, cuanto he- 
mes dicho lodos, y cuanto hemos di­
cha -porque sinceramente lo creía­
mos.

Y  s i  el hombre es la suma total 
de sus antecesores, si en i l  hallamos 
resumiias y concretadas todas las vir­
tudes y lodos los dfiectos de sus an­
tepasados, no puede ser lo que algu­
nos creen, lo que a algunos les pare­
ce ver respecto a los compañeros: un 
amor desmesurado a las estrellas, al 
mando y hasta un afán de situarse, 
en cuanto a lo económico se refiere, 
en escalas, en capas superiores. Y  no 
es así, y no lo es porque negarían 
esos compañeros el principio inalte­
rable de resumir en sí, de sintetiear 
en si todas las aspiraciones Zel hom­
bre, y el hombre vivió y murió cara 
a la libertad. Por ella fu i a la cár­
cel. Por eüa se le sitió económica­
mente ¡aneándole al hambre. Por eüa 
conspiró y subió al cadalso y, hasta 
después de muerto, después de en­
vuelto en el sudario, ya tupido, ya 
leve, después de depositado en la ca­
ja y hasta los que no la llevan, son 
colocados en porción directa, en re­
lación directa a la abertura de la 
fosa, en la que al dejarlo Soramos, y 
Saramas por ello, porque quedan pre­

sos y  presos y presos para siempre y 
sin posibilidad de poderlos liber­
tar.

Y  nuestros compañeros fueron a la 
cárcel, perdieron e l pan y dieron la 
vida por la libertad. Y  no lo hacen, 
y no lo hicieron, y no lo harán por 
unas estreüas de capitán, de coronel 
o de general. ¡ Y  no! ¡N o se conver­
tirán en liberticidas! Son capitanes, 
son coroneles o son generales, si, pe­
ro lo son para influir, para encausar 
y dirigir la barquilla del triunfo, las 
carabelas de la felicidad por los ma­
res de la dicha, y cuando España na­
vegue, cuando el mundo navegue por 
esos mares, ¡a h!, entonces, sin pena, 
sin dolor se arrancarán las estreüas 
que nuestra Organisación les dió y, 
en acto solemne, con el cariño nues­
tro y con la admiración de todos, las 
devolverán y las depositarán en la 
mesa que presidirá nuestra F . A. I .,  
nuestra C. N. T . y nuestras Juven­
tudes Libertarias.

Y  eUos, con la sonrisa en los la­
bios, volverán al campo, al taUer, a 
la fábrica a devolverles las energías 
que salieron de eüos para encuadrar­
se en los cuarteles, en la lucha contra 
Franco, en la lucha que tenemos en­
tablada contra los liberticidas del 
mundo.

Responsabilidad 
para todos

No Duede tolerarse ni un momento 
más la situación ambigua creada por 
las altas esferas gubernamentales. .

Quien da a la guerra y  a la Revo­
lución el mayor tributo de sangre, 
tiene el derecho de exigir responsa­
bilidad a quien sea, por muy alta que 
sea su situación. La Revolución crea 
valores nuevos que anulan a los vie­
jos prestigios. Ante ese fenómeno na­
tural nadie puede oponerse a los avan­
ces del pueblo.

1.a organización sindical y todos los 
trabajadores agrupados en ella, deben 
saber cuál es la situación de la gue­
rra. Hay que ir hacia las grandes 
asambleas de prodnctores para que 
éstos determínen cuál es el camino 

seguir, ante actitudes adoptadas
frente a la guerra y a la  Revolución.

Al mando único, nadie se opone ; 
pero hay que evitar que se levante el 
dictador en nombre del mando úni­
co para flagelar con el látigo de! 
triunfo las carnes doloridas de los 
que más hayan contribuido a ganar 
la guerra.

Responsabilicemos, pues, a todos 
los que tienen deseos y  anhelan triun­
far, y  para esto, hay que exigir res­
ponsabilidad y  sinceridad a todos los 
que tienen puestos de responsabilidad 
gubernamental, que en estas horas 
parecen aún seguir viviendo la ru­
tina del fracaso que siempre empleó 
la burguesía para dividir y  destrozar 
el cuerpo sindical.

Los trabajadores, en esta hora, son 
los que más exigen unidad de mando 
y lo exigen con el elevado propósito 
de dar empuje violento a la  guerra 
para terminar coa el fascismo; pero 
entiéndase bien que la clase trabaja­
dora no quiere volver al bochornosa 
estado del pasado, es decir, quiere y 
cree que es imprescindible establecer 
la unidad de mando, la dirección ge­
neral de las operaciones; pero respe­
tando, como fueron respetadas en la 
guerra eure^ea, las operaciones que 
realizaban en sus sectores correspon- 
d'entes las tropas venidas de otras 
tierras para detener la invasión ale­
mana dentro de Francia.

Recordamos cuando al desembarcar 
e l general Pershiag exigió del mando 
francés le entregara un sector que él 
defendería con sus voluntarios, y  fué 
en Ypres donde le tocó por suerte 
enfrentarse coa el ejército alemán, 
y  fué en Ypres donde sufrió la ma­
yor derrota la flor y nata del milita­
rismo prusiano, y  esto fué debido a 
la  compenetración entre la oficialidad 
y  los voluntarios de ganar la guerra. 
Indudablemente estas operaciones se 
realizaban bajo la dirección general 
det Estado Mayor central. Con el 
mando único va estrechamente liga­
da la movilización general de todos 
los elementos útiles y  no puede faltar 
tampoco la movilización de todas las 
reservas oro para el servicio de la 
guerra y de la Revolución.

Hay un viejo refrán que dice : «lo 
que es de España, es de los españo­
les». E ! OTO almacenado por el sudor 
de! asalariado español, debe servir 
para ganar la guerra y  precipitar el 
triunfo de la Revolución, porque el 
proletariado español lo produjo y  és­
te es quien pide hoy a voz en grito 
al Gobierno que se desprenda de esas 
reservas para construir o adquirir 
cuanto sea necesario para ganar la 
guerra.

Quien no se incorpore en este sen­
tido, día vendrá en que la opinión 
pública y el pueblo le señalarán co­
mo traidor a la  causa española.

PAR A LOS CONFEDERA­
DOS MILICIANOS H A Y  LA  
DISCIPLINA MILITAR Y  LA  
DISCIPLINA CONFEDERAL.

Acotaciones a una actitud
resuelta

A utom áticam ente lo* m al sonante* Com ité* de 
V e c in o s  d e b e n  d e ja r  d e  actuar d e  m on ero

anorm al
La Federación Local de Sindi­

catos Unicos, en el manifiesto he­
cho público ayer, recoge la as­
piración unánime de todo el pue­
blo de Madrid. No hace mucho, 
en el organillo editado por el Co­
mité Central de Vecinos, y más 
tarde en una interviú celebrada 
por un destacado burócrata de 
^ ch o  organismo, se pedía a los 
elementos que decidieron no co­
laborar en tan confusa y pere­
grina iniciativa, que determinar 
las causas que le impulsaban a 
ello. Ya la Federación Local de 
Sindicatos Unicos ha respondido 
cumplidamente. «No se puede 
tolerar por más tiempo— han di­
cho con toda claridad— la actua­
ción desatentada y perturbadora 
de l o s  Comités de Vecinos)). 
i Qué más se quiere ? ¿ Se preci­
san más opiniones contrarias de 
la caEe ? A  montones podríamos 
reseñar los cargos y las denun-

por vía coactiva, y eludiendo de 
lleno el reciente decreto de mo­
vilización de trabajadores.

Si no bastara con este ejemplo 
vivo, la misma actividad inusita­
da de los citados comités,^ con 
visos de electorales ptejuicioav 
nos llevaría a la conclusión de 
que precisa que claramente se 
ponga coto al vértigo organiza­
dor de esos organismos y que se 
sepa con toda lucidez a donde 
se va, qué se persigue y, sobre 
todo, qué se hace con el dinero 
que en gran cantidad se recauaa 
por uno u otro concepto. Los ve­
cinos madrileños merecen que se 
les hable con toda sinceridad.

Hoy mismo llega a nosotros 
un caso tipo de la insolente ac­
titud de ese organismo perturba­
dor. Una familia modestísima 
evacuada en un barrio lejano a 
loo frentes de guerra se les lanza 
de su casa a pretexto de instalar 
en dicho cuarto las «oficinas de 
un comité de barriada)). Es decir, 
que los tentáculos oficinescos de 
esa nueva burocracia van dere­
chamente a gravar el problema 
del alojamiento. Pues si por cada 
comité de barriada se necesita 
un cuarto espléndido para que 
celebren sesión el presidente tal, 
el vocal cual y el secretario equis, 
se vendrá a la conclusión de que 
unos millares de vecinos tendrán 
que vivir en el Metro o en las 
calles, para que los flamantes re­
presentantes del pueblo— quién, 
ni cómo tiene autorización para 
estas zarandajas de tantos nom­
bramientos inútiles ?—  t e n g a n  
donde matar las horas de tedio, 
rellenando recibos para cobrarlos

¿Filosófico estás? 
¡¡Es que no como!!

¡Cuántas frases bonitas üevamos ya 
leídas acerca de la necesidad de que 
e l . abastecimiento de Madrid fuese 
una cosa casi normal?

i  Cuántas excitaciones, en tal sen­
tido, no hemos olvidado de puro sa­
bidas a bx vista de centenares de edi­
toriales de periódicos!

i  Cuántas promesas no hemos visto 
fallidas! ¡Llegan a la docena la se­
rie de modificaciones introducidas 
hasta la fecha en la célebre cartiüa 
de abastos!

¡Para qué día quedará ultimada el 
servicio de abastos, que acorte un 
poco las «cs/üí» de mujeres!

¡E s  de imprescindible necesidad 
que durante la madrugada las fami­
lias enteras se las pasen al raso es­
perando que amaneaca la aurora que 
le  üene la cesta del mercado!

Espérate, amable lector, que voy a 
enjaretar un articulo extenso para 
F R E N T E  LIBER TAR IO  con todos 
estos enunciados. Empecemos con un 
párrafo rimbombante: uEl héroe en 
ayunas es una entelequia en el con­
cierto general de las actividades de 
guerra y...n 

— ¡Filosófico estás...!
— ¡¡E s  que no como!!

O b re ro  c o n s c ie n te ,  tn s  únicos  
r a z o n a m i e n t o s  p a r a  ¿a n a r  la  

guerra deben sers
Luchar contra los agresores, es ganar la guerra.
Defender la soberanía de un puebla atacado, es ganar la guerra.
Atacar la invasión de los canallas que roban, destruyen y  asesinan, es ga­

nar la guerra.
Conservar la moral en la familia, es ganar la guerra.
Dar el máximo rendimiento en el trabajo, es ganar la guerra.
Suprimir las necesidades, es ganar la guerra.
Hablar poco y producir mucho, es ganar la guerra,
Contribuir para las imperiosas necesidades de la guerra, es ganar la guerra.

optimista sin exceso, es ganar la guerra.
Hacer Degar la alegría y el confort al frente, es ganar la guerra.
Animar a las familias de los que luchan, es ganar la guerra.
Abdicar de doctrinas políticas partidistas, es ganar la guerra,
Tener fe en la victoria y conlianza en el mando, siempre que éste lo me­

rezca, es ganar la guerra.
Aumentar la producción, es ganar la guerra.
Fortificar es defenderte para atacar después, y  esto es ganar la guerra. 
Producir el máximo de bajas al enemigo con el mínimo de material, es 

ganar la guerra.
Nunca pienses en la derrota y ganarás la guerra.
Convéncete que después de la guerra viene la paz social, y ganarás la 

guerra. Todo para la guerra y por la guerra.
Lucha con fe en la victoria, y ganarás la guerra.
Resistir, es ganar la guerra. Atacar, ee ganar la  guerra.
Aprender a ver, sin ser visto, es también ganar la guerra.

-/

Ayuntamiento de Madrid



MellberfQrío Re«}accién y AdmÓR<t 

Comité de Defenso
(SecciÚD d e  P r e p a y o n d e )

Serrano, 111,'Tel, 58653

|fd08 a las t r in c h e ra s  y.

D e ja d  4 u e los n iñ o s... 
se m aecKen de TVIadrid

Insistimos sobre el tema. Hay que evacuar de Madrid a todos los ninos, 
a  todas las mujeres, a todos los ancianos, a todos los imj>edidos. Y  hay que 
evacuarlos antes de que sean victimas, como lo fueron otros centenares de 
hermanos suyos, bajo la  metralla de los criminales del aire.

Y  cuando se dice que hay que evacuar, hay que repetir hasta la exagera- 
c ’ón que hay que acabar con tanto desfile grotesco, tanto redoble de tambor 
V  tanto cometazo por las calles céntricas. j  i

Madrid es una ciudad que se defiende, dentro de su mismo radio, de la 
invasión fascista, y en Madrid no debe afincar ninguna escpela m ilita  de tipo 
infantil, porque exponen los organizadores a sus mcipientes soldados a Mr 
destrozados años antes de que aprendan la media vuelta a la  derecha y la otra
media a la izquierda. ,

Sentimos que esto disguste a los organizadores 'de tanta carnavalada, pero 
por encima de nuestros respetos, está el interés de todos los que en Madr d 
están estorbando y deben ser evacuados.

Y a  la presencia de estos románticos de «Alerta» es tomada poco menos 
que a chacota por los milicianos que regresan del frente. Contribuye a ello, 
la  modalidad de pasear a ¡as jovencitas, fusil al hombro, sin utilidad bélica 
alguna. E l miliciano que sabe de las durezas de la guerra, no comprende 
cómo en la ciudad, a metros nada más del frente de lucha se pueda tomar 
su sacrificio con tanta frivolidad. Y  el ciudadano de la retaguardia rememora, 
cuando ve obstruido su paso al trabajo por uno de esos desfiles martmzadores 
de la niñez, aquellos tiempos en que toda la vida de la población quedaba 
cortada por la presencia de tanta manifestación religiosa y militarista como 
formaron esta generación fascista contra la que hoy luchamos.

Precisa pues, que se tome en serio el asunto de la guerra y  que nadie v va 
de aleccionar niños para la guerra que tengamos que sostener dentro de emeo 
o diez años. Lo que debemos procurar es destruir radicalmente todos los 
cimientos del fascismo, los que hoy tenemos edad de luchar con las armas, 
para que los niños de hoy no tengan que entregarse mañana a una nueva cru­
zada contra los opresores.

Porque se nos ocurre preguntar a los que seguramente creen que hacen 
una labor tan útil en la retaguardia aleccionando a los niños en el uso de las 
armas ; ¿ Qué seria, si por el afán de enseñar a los que no han de combatir, 
cayesen estos niños en las garras fascistas? ¿Qué habías conseguido con im­
buirles ese concepto de la disciplina y  del autoritarismo? ¿No piensas en el 
peligro de dejar una juventud mdpiente en manos de militares fascistas, pre­
parados para el desarrollo de los conocimientos que hoy te afanas en pro­
porcionarle y que pudieran iniciar sus ejercicios prácticos precisamente contra 
sus hermanos los proletarios? ¿Sabes el doble crimen que habías cometido
con ello ? ■ ■ í

Deja, pues, al niño y aléjalo de Madrid. Emplea tus conocimientos tác­
ticos en las trincheras y tal vez sea más práctica tu aportación a  la lucha.

Y , de paso, deja tranquilos a los madrileños, de tanto desfile verbenero. 
I Basta ya de charanga 1

Cuando se tiene 
plena confianza 
en un colabora­
dor se le mantie­
ne en su puesto, 
demostrando pú­
blicamente sus 
aptitudes. Y si no 
se le mantiene es 
que no merece 

confianza

Correspondencia p r i v a d o

CONTESTACIONES
GRATUITAS

N o podemos decir cuántos ca­
miones lleva comprados el Comité 
Central de Vecinos con destino a 
facilitar el problema de abasteci­
miento de Madrid.

Aaí como tampoco el número 
global de pesetas recaudadas para 
este fin por el bonito procedimiento 
de «puedes cotizar lo que gustes y 
caso de que te niegues te considero 
contrarrevolucionario».

*
No es cierto que tengan relación 

alguna loa Comités de Vecinos con 
los fotógrafos que han tenido que 
hacer el negocio de fotografiar a 
cinco o seis mil vecinos al precio 
de una peseta por lote de fotogra­
fías para carnet.

*

Efectivamente, en las oficinas de 
los Comités de Vecinos se presta 
servicio de guardia por miembros 
del Cuerpo de Carabineros, que tie­
ne a su cargo la custodia de docu­
mentos y dineros que por lo general 
se acostumbran a guardar en el 
Banco, previa la intervención de la 
Hacienda.

Los amiéos 
de Méjico

E l domingo próximo pasado quedó 
constituida en Barcelona la Socie­
dad uLos Amigos de óféjicon. La 
asamblea tomó el acertado acuerdo 
de que en lugar de ser regida la en­
tidad por una Junta, lo fuera, dado 
su alcance de acción, por un Comité 
Nacional y en este sentido fué toma­
do el acuerdo. E l Comité Nacional 
lo forman, por acuerdo de la asam­
blea, los siguientes miembros: Pre- 
sidente, E . Endérie; Secretario, J. Al- 
bajes; Tesorero, M. Berrondo; Voca­
les, /. Toryho, Q. S. Alfaro, A. Fer- 
nándee, F . Baena, A. Iglesias, S. Ló- 
pet Casares y B. Pou. Acto seguido 
fueron aprobados por unanimidad los 
Estatutos, señalándose la cuota de 
una peseta mensual por asociado. La 
asamblea expresó fuera visitado el 
Cónsul general de Méjico, residente 
en nuestra ciudad, para ofrecerle la 
presidencia honoraria de la entidad, 
como asi se ha hecho. E l digno ciu- 
dano Rubén Romero, Cónsul general 
de Méjico, agradeció fervorosamente 
el ofrecimiento y transmitió un cable 
al meritisimo y honorable presidente 
de la República mejicana para que 
saludase, en nombre de la nueva en­
tidad, al pueblo mejicano. Asimismo, 
ios ^Amigos de Méjicon. cursaron el 
siguiente c a b l e :  uPR ESID EN TE  
CARDENAS, M EXICO. A L  CONS­
T IT U IR S E  SOCIEDAD ^AMIGOS 
M E X I C O , , ,  SACU D A N LE CON  
EM OCION . G R A TITU D , COMO 
DIGNO R E PR E SE N T A N T E  GRAN  
PUEBLO HERMANO. ¡V IV A  M E­
X IC O ! P R E SID E N T E , EN D E R IZ . 
SEC R ETA R IO , AI-BAJES.,, La nue­
va entidad ha fijado su domicilio so­
cial en la Rambla de Cataluña, 43, 
principal primera.

FEDERACION LOCAL DE SINDICATOS 
UNICOS DE MADRID

Con toda cordialidad, pero con toda la descamada crudeza que nos carac­
teriza, hemos de decir a quien corresponda que las actividades mendicantes 
que en nombre del Socorro Rojo Internacional se ejercen, están llegando a  li­
mites que es forzoso contener. No vamos a entrar a discutir sus fines huma- 
aitarios, ai la  bondad y  conveniencia de la  obra de asistencia social que «a- 
?iza' es más, estamos di^uestos hasta creer en su apolicismo, como tal orga­
nización, a pesar de lo mucho que algunos de sus grupos hacen, para que 
pueda creerá lo contrario; pero se llega a términos en el ^ i r  que rozan los 
•linderos del atraco, y usa formas en e l recaudar que originan incidentes pe­
ligrosos para todos.

¿Por qué procede, por cuenta propia, a recargar las entradas de espec­
táculos y billetes del Metro? ¿Por qué esa distribución de sellos a domicilio?
• Por qué ese incesante alargar -las huchas, una y  mil veces, en el mismo esta­
blecimiento y a las mismas personas, con requerimientos, a veces molestos e 
improcedentes ? ¿ No se podía estudiar una forma, de acuerdo con tedos, p a n  
que esto se hiciera dentro de ciertos límites y  con arreglo a mas tolerares 
modos? Lo que es objeto de quejas infinitas es el que haya invadido en una 
u otra forma, casi siempre abusiva, todos los lugares para imponer sn recau­
dación, y lo que a  todos molesta y lo que todos condenan es la  invasión del 
pedigüeñismo que se ha enseñoreado en toda la zona leal.

Cese, pues, cuanto antes este espectáculo deprimente y respetese la liber­
tad de donación. Medios y autoridad tienen el Estado y las Organizaciones 
para llevarlo a cabo, si ello fuera preciso, sin que este e^ecíáculo salpicado 
frecuentemente de impertinencias, continúe un día mas.

Y  puestos a condenar abusos, estén donde estén y cométalos quien los co­
meta también tenemos que salir al paso de esa fiebre de alza de salarios que 
apunta en el orden gremial, por parte de muchas organizaciones. Ante estos 
propósitos, la Federación Local de Sindicatos Unicos de Madrid, tiene que 
alzar un valladar infranqueable y decir a todos que no son estos los momen­
to» propicios para plantear problema^ de aumento de salarios y limitacióa 
de jornada; que estos momentos son de sacrificio y de abnegación y no de 
descanso y m ejora; que la jornada ha de ser la que la lucha exija, para que 
sea eficaz sin límite de horas ; y que la retribución ba de tener el tope ie 
cubrir 'as necesidades mínimas del trabajador, pospomendo todo otro afán y 
aplazándolo para el momento en que, ganada la guerra, podamos nurar sm 
obstáculos el porvenir.

Por último, tenemos que hacer al Gobierno, a los órganos del Gobierno, 
a quienes corresponda y a sus responsables más directos, una sena y ultima 
advertencia, respecto de las medidas arbitrarias y de ruin venganza que ejer­
cen de continuo contra los funcionarios oficiales, por el solo hecho de inscri­
birse en nuestros Sindicatos. Los traslados y  ceses, como represalia por ah­
itarse a nuestra Organización, están a la orden del día. Especialmente en 
Instrucción Pública, la vasija de nuestra paciencia está ya más que colmada. 
Profesores, maestros, archiveros, funcionarios destituidos por esa absurda 
razón, forman ya listas inteiminablcs. Los traslados y  ceses en otros Minis­
terios, consecutivos a! hecho de ingresar en la C. N. T ., son constantes. ¿E s 
posible seguir así ? ¿ Es así como se respeta la libertad sindical ? ¿ Es asi como 
se quiere Uegar a la unión contra el enemigo común? ¿No parece más bien 
que una mano, manejada hábilmente por el enemigo, intenta que entre nos­
otros no se acorten las distancias y se borren las diferencias, sino que, por el 
contrario, se abra y ensanche más, hasta alcanzar horrores de abismo, lo poco 
y  escaso que nos separa?

Que la opinión antifascista toda juzgue los hechos y no se vea sorprendida 
si un día temamos decisiones irreparables. Nos gusta almacenar razón y pa­
ciencia- pero, cuando la razón nos sobre y la paciencia se nos agote, caigan 
sobre aquellos que nos provocan las consecuencias que nuestras decisiones 
puedan acarrear. E l cauce normal de nuestro río es ancho y profundo y no 
se sale fácilmente de madre; pero tal va siendo la abundancia de atropellos 
que se vierten sobre nosotros que un día puede provocar la inundación. Re­
medie quien deba y pueda, en bien de todos, esto que denunciamos; que en 
el camino de la unión, de la paz y de U  causa revolucionaria no cederemos 
nosotros a nadie el puesto de mayor sacrificio, esfuerzo y  peligro.

Cada carabinero de estos a que 
aludimos, tiene un fusil, efectiva­
mente. Y  cada uno de estos fusiles, 
lle n e  una misión clara en los fren­
tes de combate. A  la pregunU de 
que cuántos fusiles permanecen in­
activos por este concepto, bastarla 
para contestar a eDa una sencilla 
operación matemática.

A  todos los 
portugueses

E l Núcleo Cultural Portugués po­
ne en conocimiento de todos los por­
tugueses asistan a una Asamblea-Mi­
tin que tendrá lugar el día 28 del 
corriente, a  las dos de la tarde, en 
Luna, I I .

■ Como se trata de dar a conocer o 
gestionado por la Comisión nombrada 
en la Asamblea anterior, y, además, 
tener por fin regularizar y resolver 
la situac'ón de todos los portugueses 
antifascistas, se ruega que ningún 
portugués, sea o no afiliado a este 
Núcleo, deje de asistir.

También rogamos a  los responsa­
bles de las distintas unidades, en las 
que se hallen portugueses, le sea con­
cedido permiso para asistir a la  mis­
ma, a uno de cada, advirtiendo que 
en Asambleas anteriores, en varias de 
dichas unidades no se concedió tal 
permiso, lo que lamentamos tal acti­
tud por ocasionar, a más de gastos 
superfinos, pérdida de enercios por 
parte de la causa antifascista y a es­
ta entidad, ya que sin la asistencia de 
esos compañeros nada concreto se 
puede resolver.

Por lo tanto esperamos ser atendi­
dos «a nuestras peticiones.

Por la Federación 'Local, E L  COM ITE.

Talleres Socializados del S. U. I. G. 
Abascal, 4. Madrid. - Teléfono 32671

Del 9 laréo
Cinco inspectores del ministerio de 

la Guerra.
Todos, al parecer, de la misma fi­

liación política.
Todos, al parecer, dependientes in­

mediatos del ministro.
Todos coroneles.
Veintiséis capitanes a las órdenes 

de estos coroneles.
¡Economías de guerra!

*  *  *

Conocemos a uno de estos inspec­
tores que uinspeccionard,, todo el ma­
terial óptico que se necesita en la 
guerra.

¡E s un inspector de mucha vista! 
*  •  «

Revuela político. Rumores. Cába- 

las.
Se dice...
¡Bah!... ¡Cosas de juego!
Total: tres carias.

«  *  •

Continúan los desfiles con bande- 
ritas.

Continúa la exhibición de mucha­
chada fresca.

Continúa la inconsciencia.
Y continúan pretendiendo sacarnos 

perras.

No puede el pueblo que vierte su 
sangre en aras de un mejor bienestar 
colectivo, desconocer la gravedad de 
la situación por que atraviesa España. 
(Es preciso sepa el trabajador que 
vierte su sangre, el que derrama a 
chorros el sudor para convertir los 
centros de producción en fortalezas 
inexpugnables para el fascismo, que 
en las alturas se está fraguando un 
sabotaje a la Revolución.)

Dijimos y seguiremos diciendo, que 
perder la Revolución, para el pueblo 
trabajador, es perder la guerra. En 
nombre de la Revolución, exigimos 
y deben exigir loa organismos sindi­
cales, la puesta en marcha de la má­
quina guerrera, sin dejar en activo 
ni un miligramo del oro que está en 
la reserva d-'l Banco de España, El 
oro es producto del pueblo y  debe, 
como tal, estar al servicio de la  causa 
del pueb’o que se manifiesta en esta 
Revolución defensiva y constructiva, 
a la vez que lo mejor del pueblo está 
enfrentándose contra las hordas inva- 
soras del suelo hispano.

Mediten bien los que pueden in­
fluir en que no haya más derrama­
miento de sangre por falta de deci­
sión en Ij s  medidas a tomar para ali­
mentar el engranaje mecánico de la 
guerra y la consolidación de las po­
siciones revolucionarlas adquiridas 
sobre el terreno pisado a la burg'is- 
sla, cuya ineptitud manifiest-  ̂ ha sido 
probada en la entrega d i Espo’ia al 
fascismo, por su colaboración 
con todos los elementos que L. 
responsables de las matarra- 
están realizando e.i el campe. ...

T r a b a ja d o r e s : l e e d  t o d a s
l a s  m a ñ a n r s Castilla Libre f f

Ayuntamiento de Madrid




